
III  
 Sin perder la orientación

Vivir en una nación tan loca por el fútbol no siem-
pre es maravilloso para todos. Me parece que, 
para algunos, este fenómeno cultural es una legi-
timación para jugar al fútbol en casi cada clase de 
educación física muy a pesar mío. No es porque no 
me guste el deporte en general, simplemente no 
es mi deporte favorito, aun peor, lo odio. Quizás 
no sea por el fútbol en sí, pero por todo lo que 
parte de este juego: los vestuarios apestados, la 
palabrería machista, la exhibición de lo masculino 
y la competición directa con contacto físico. Para 
un chico sensible como yo es una pesadilla. Y cada 
semana lo mismo. ¡Puaj! Además, ese día aún me 
dolían los pies... 

Con mucho ruido entramos en los vestuarios. Los 
chicos estaban de buen humor porque les gusta mu-
cho jugar al fútbol después de la laboriosa clase de 
alemán. Mientras se cambiaban la ropa, me con-
centré en no clavar la mirada en sus cuerpos me-
dio desnudos. Bueno, lo admito, a veces les echaba 
una mirada rápida, pero más por curiosidad que por 
sentimientos eróticos.

–Aquí está el vestíbulo del infierno –bromeó Javi 
mostrándole a Jonatán nuestros vestuarios, las nue‑ 
vas duchas y su casillero. 

¡puaj! interj pfui! | clavar la mirada en anstarren 


